
Lérida. Puenle sobre el río Segre, volado por los rojos, que unía parle de la ciudad con los Campos Elíseos. (Folo HEdicione E pañoJas".)
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j Tiraban sobre Lérida! ¿Cuánto tiraron lo
cañones y la aviación mar ista e inl rnacional
obre la hi tórica ciudad romana ... ? 1 perder

Lérida, y con ello d jar [ranqueado el paso
de Cataluña a nu tro oldados, lo nemigo
de E paña intieron como una exacerbación de
u in tinto de tructivo . Este fenómeno ya lo

había re~i lrado yo en otro frenle, obre todo
en sluria, donde lo rojos marcaban sus re­
troce o y vencimiento por las má bárbaras
de trueeione , cumpliendo a í aquella consig­
na de I argo Caballero -y de pué de Pric-

to- de acabar con todo para que en nu lra
victorias no encontrásemo más que e combros,
ruina, ceniza, desolación implacable. Pero lo
de Lérida era aún má ine plieable. En el final
de la guerra estaba meno ju tificado que en el
principio o en el apogeo d la mi ma aquel
afán de a tador que e acu aba en nue tro
enemigo ; primero, porque de obra sabían
llos, todo ello, desde lo dirigente al últi­

mo de los dirigido, que el final de plena vic­
toria para no otros no e taba lejos ni era ya
oslayable, y sabían que con la inva ión de
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